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Francisco ESTEVE *:
EN EL CENTENARIO DE 

PASCUAL VENEGAS FILARDO 

Algunos datos biográficos

Poeta, escritor, periodista y ensayista nacido el 25 de marzo de 1911 en Barquisimeto (Venezuela). Estudió Ciencas Económicas ejerciendo la docencia en la Universidad Central de Venezuela y en la Universidad Católica Andrés Bello. Entre su amplia producción poética destaca su obra La niña del Japón (1961), traducido a varios idiomas mereciendo el Premio Municipal de Poesía de Caracas. Publicó, entre otros, los poemarios Cráter de voces (1939), Música y eco de tu ausencia (1941), Círculo de tu nombre (1957), Los cantos fluviales ( 1962), etc. Creó y dirigió la Asociación de Escritores Venezolanos así como la revista Poesía de Venezuela.  Obtuvo los Premios Nacionales de Literatura y Periodismo. Fue miembro de la Real Academia Española de la Lengua (capítulo de Venezuela) y falleció en Caracas el 4 de junio de 2003. 

Semblanza poética

A Mai, la niña del Japón

Tus manos se aferran a un patinete que has conseguido recuperar entre los escombros de tu casa. Una mascarilla blanca te enfranja el rostro y sin embargo tu mirada tiene más voz que muchas bocas. Japón tiembla y su onda expansiva me golpea a través de tu imagen. Según la agencia de noticias que trasmite tu foto te llamas Mai, pero tu nombre es lo que menos importa, lo realmente importante es que has perdido a tu familia, tu casa, tu colegio, tus juguetes… todo. Solo te queda nuestra solidaridad y nuestro cariño. Tu imagen es el símbolo de una tragedia que ha golpeado con la fuerza de un grito desgarrador nuestros corazones adormecidos. 
Esta catástrofe de la Naturaleza  ha hecho que nuestras miradas y nuestra atención vuelvan a dirigirse hacia tu tierra y  nos haga recordar otras tragedias menos “naturales” sufridas por tu pueblo como el bombardeo nuclear  de Hiroshima y Nagasaki en 1945. Por eso,  tú, Mai, has nacido ya con el sufrimiento y la herencia de un dolor lejano que nos sacude  con su recuerdo, según escribía el poeta Pascual Venegas: 

Nagasaki, Hiroshima, son dramas que no olvidas

niña de rostro triste que revelas un mundo.

Tu sonrisa se pierde más allá del recuerdo,

pero no tus palabras sembradas como un símbolo.

Pero todo temblor, toda sacudida puede nacer también de la belleza de un país, de sus gentes, de la esperanza que hace estremecer los corazones. Y por eso quiero, Mai, que te sujetes bien fuerte a tu patinete, para volar con la poesía y con las palabras rememorando contigo a otras “Mais” que fueron la fuente de inspiración para el poeta y escritor venezolano Pascual Venegas  Filardo (1911-2003) y a quienes dedicó, hace ahora cincuenta años, su poemario La niña del Japón. Con su poesía recorremos tu tierra ahora asolada, para pintarla de su esencia, de belleza, país ”de hermosos ríos, de nubes como azúcar y de nieblas inquietas sobre los valles”. Y vemos a la niña de Yokohama “de cabellos de brisa…de vientre cincelado… y de muslos esbeltos” o a la  niña de Fukuoka, “de densos ojos negros como esta noche cálida de tus islas de mayo” saludarnos. 

Ensayista, profesor y escritor de Barquisimeto, Pascual Venegas amó y sufrió ese Japón que le había cautivado. Y sin quererlo volvemos la mirada atrás y vemos premonitorio el presente a través de sus ojos, una realidad que ya anuncia, hace cincuenta años, en su poemario Los cantos fluviales:  

Por aquí pasó el viento desatado,

aquí estuvo el tifón ya ausente en otras tierras

y esto es sólo el eco de sus furias.

Ya las aguas se elevan silenciosas sobre campos en ruinas

y entre nubes cenizas, con rayos opalinos,

apenas se insinúa un sol adolorido.

Sobre las aguas quietas, silenciosas, opacas,

medita la niebla su vesperal tristeza. 

Pero no dejemos que se pose la aflicción en nuestro ánimo. Entre las aguas quietas también reposan los nenúfares y este año, con motivo de la celebración del centenario de su nacimiento, más que nunca, debemos detenernos en la sutileza de sus palabras, imbuirnos de la magia y la esperanza para volar por encima de los escombros con Mai, nuestra niña de Japón y, curiosamente, el título de su obra más premiada, con la que se ha elevado su voz, a través de diversas traducciones, por todo el mundo. 

Estoy convencido, querida Mai, que el espíritu de Pascual Venegas Filardo sigue presente en los extensos campos de cerezos en flor de tu país del sol naciente transmitiendo esa serena tranquilidad que fortalece los momentos más dolorosos de nuestra existencia. Y así, de tu mano y la poesía viajamos, en una lírica sayonara, por los remansos que nos invitan a recoger su testimonio reflejado en el poemario Música y eco de tu ausencia:

Mi palabra fue grito disperso en soledades

y dolor profundo tras las huellas de tu andar sin rumbos,

oración tendida hacia la claridad distante e infinita

de tu presencia oculta más allá de esta tarde tan vaga.





Francisco Esteve Ramírez

Un poema de Pascual Venegas Filardo

(leído por Pepa de Castañer)

NAGASAKI AÑORA

La tarde se enredaba en tus cabellos de ébano.
Era sutil la brisa que corría entre los pinos
y dibujaba aromas de límpidos acentos.
La tarde era una sola sensación de silencios
donde tan sólo tú reinabas pensativa.
Nagasaki está allí sobre su azul bahía,
sus colinas no hablan pero su muda voz
cuánto dice al viajero que sabe su tragedia.
Tras ese templo de alta torre cristiana,
bajo esos techos grises donde un hombre rubio
amó a lírica niña de alma de libélula;
frente a esos leones que celan el templo de Sofukii,
bajo ese monumento a una paz ganada con la muerte
laten las almas
de los niños que no vieron la aurora.
Están allí las madres ahogadas en la hoguera
del fuego fulgurante;
con las manos tendidas
hacia el hijo hecho cenizas por la ciencia enloquecida.
Qué importa que en las noches de gala en grandes urbes
Madame Butterfly diga su historia melodiosa
nacida ante este mar terso como una perla,
si aquí en estas colinas de verdes virginales,
si aquí frente a estas aguas de inocentes reflejos,
si aquí entre estas gentes coronadas de risas.
si aquí entre estos pasos leves como sus dueñas,
la memoria está viva
y la guerra atenaza en su recuerdo:
el fuego venciendo todo lo refractario,
el átomo dislocado trizando los tejidos,
la explosión consumando el mayor de los crímenes.
Nagasaki te miro mientras la tarde huye
y los celajes siembran rosados nácares sobre las aguas.
Nagasaki te miro tal como eras cuanto todo esto
que destruye, todo esto que aniquila,
aún no había nacido.
Te imagino en la paz del viejo samurai,
en el pálido rostro de la noble doncella
sonando en el amor imposible de un eta.
Y mientras sueño al pie de las colinas
es la noche fría que hace más negros tus rebeldes cabellos
cuando la lluvia inicia sus pasos en la hierba.
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� En el acto “Seis poetas ante su centenario”, I Semana Complutense de las Letras, Biblioteca “Marqués de Valdecilla” de la Universidad Central, Madrid, 5.5.2011.








PAGE  
4

